
Enseñar para la Eternidad

Para Washington, toda su vida giraba 
en torno a la Academia Nordeste de 
Brasil. Su padre había sido uno de los 

primeros graduados de esa escuela, fundada 
en 1943, y él mismo nació en ella. Desde 
pequeñito soñaba con estudiar allí, y, cuando 
creció, su sueño se hizo realidad. Estudió 
en esa escuela, en la cual se graduó antes 
de ir a trabajar a la agencia brasileña que se 
encarga de la recaudación de impuestos. 

Cuando se casó y tuvo a su hijo, Washin-
gton esperaba que el niño también estudiara 
en esa escuela cuando creciera, pero una 
inundación la arrasó en el año 2000 y la 
destruyó. Washington y muchas otras per-
sonas quedaron desolados.

Pasaron varios años y Washington se en-
teró de que la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día había comprado un terreno para abrir 
una escuela que sustituyera a la Academia 
Nordeste de Brasil. Se alegró tanto que de-
cidió cambiar sus circunstancias para que 
la escuela volviera a formar parte de su vida.

Por aquel entonces, Washington vivía en 
Recife, una gran ciudad situada a varias horas 
por carretera del nuevo emplazamiento de 
la escuela. Él llevaba una vida acomodada 
junto con su familia en Recife, donde poseía 
varias casas. También se acercaba a la edad 
de jubilación, pero nada de eso le importaba. 
Él oraba para poder trasladarse cerca de la 
nueva escuela.

En el trabajo, pidió un traslado. Los tras-
lados no eran fáciles de obtener, pero a 
veces se permitían a empleados que se 
acercaban a la edad de jubilación. Su super-
visor le ofreció un traslado a un puesto de 
trabajo en otro Estado diferente, pero Was-
hington declinó la oferta.

—No puedo ir allí —le dijo—, porque lo 
que yo quiero es vivir cerca de la nueva es-
cuela adventista. La educación es muy im-
portante para mí.

—¿De verdad quieres ir ahí? —le preguntó 
el supervisor.

—Sí.
—Hecho.
Así de sencillo. El supervisor firmó un 

papel y le dijo:
—A partir de ahora trabajas cerca de esa 

escuela.
Al principio, la esposa y el hijo de Was-

hington no estaban entusiasmados con la 
idea del traslado, porque la vida era fácil 
para ellos en Recife, donde vivían cerca de 
un gran centro comercial y todo lo tenían a 
mano. La escuela, sin embargo, estaba ro-
deada de bosque. A pesar de eso, ambos 
aceptaron mudarse.

Washington compró un terreno cerca de 
la escuela y construyó una nueva casa. Luego 
vendió dos casas en Recife y donó el dinero 
al proyecto de la escuela. Cuando se inició 
la construcción en 2007, él siguió con interés 
los progresos. Participó en la recaudación 
de fondos y ayudó a reclutar alumnos. Tam-
bién pagó la matrícula de algunos alumnos 
y regaló su casa al primer director de la es-
cuela. Luego construyó una segunda casa, 
también cerca de la escuela.

Para su alegría, la escuela abrió sus puertas 
en 2014 y su hijo, Igor, fue el primer niño en 
matricularse como alumno. Tenía entonces 
diez años. Hoy, Washington tiene 65 años y 
está jubilado, pero sigue trabajando para la 
Hacienda pública de Brasil cerca de la escuela. 
Igor se graduó en ese centro educativo ad-
ventista, y actualmente va a la universidad.

Brasil, 1º de noviembre	 Washingtonvolar a Filipinas a fin de predicar la buena 
noticia de que Jesús viene pronto.

Oremos para que muchas personas en Brasil 
deseen prepararse para la pronta venida de 
Jesús con la ayuda de las ofrendas de este tri-
mestre, una parte de las cuales se destinará a 
abrir una iglesia para los alumnos del Instituto 
Adventista Pernambucano, que se encuentra 
en la región de Brasil donde vive Andrielle. Gra-
cias por hacer planes para dar una ofrenda 
generosa para este importante proyecto de 
esperanza.
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Un llamado de Dios a través de las redes 
sociales

Samuel no entendía por qué no le iba 
bien en sus clases universitarias en 
Chile. En la secundaria siempre había 

sacado buenas notas, pero en su primer 
semestre en la universidad suspendió Álge-
bra, Cálculo, Física y Química, precisamente 
las materias que más necesitaba aprobar 
para graduarse en Ingeniería Eléctrica.

En el segundo semestre no le fue mejor. 
Entonces, justo cuando se preparaba para 
los exámenes finales, recibió un extraño 
mensaje. Un pariente le escribió a través de 
las redes sociales: “Samuel, estudia Teología”. 
Esa publicación en las redes sociales formaba 
parte de un mensaje de felicitación a los 
pastores adventistas durante el Mes de 
Agradecimiento a los Pastores.

Samuel pensó que el mensaje era bastante 
brusco, pues ese familiar ni siquiera lo había 
saludado ni le había preguntado cómo es-
taba. Le contestó: “¡Hola! ¿Cómo estás?” El 
familiar respondió: “Estoy bien. Estudia 
Teología”.

No era la primera vez que alguien le sugería 
a Samuel que se hiciera pastor. Él le respon-
dió de la misma manera que les había res-
pondido a los demás: “No necesito estudiar 
Teología para visitar a los miembros de la 
iglesia, ni para predicar, ni para trabajar para 
la iglesia, pero si el Señor me llama, yo estoy 
dispuesto”. Su pariente le respondió: “Ora”. 

Samuel aceptó orar y así lo hizo. 
Mientras se dirigía a los exámenes finales, 

miró al cielo y oró: “Señor, ¿eres tú el que 
me está llamando? ¿De verdad eres tú? Si 
eres tú quien me está llamando, no quiero 
rechazar tu llamado, pero necesito que me 

Chile, 8 de noviembre	 SamuelWashington sonreía cuando nos hablaba 
de su amor por esa escuela, cuyo nombre 
actual es Instituto Adventista Pernambuca-
no. Se alegra de que tres generaciones de 
su familia hayan estudiado ahí y de que su 
vida siga girando en torno a ese centro edu-
cativo. “Creo que el Instituto Adventista 
Pernambucano enseña para la Eternidad”, 
nos dice. “Creo que pone a los muchachos 
en el camino hacia el Cielo”.

Parte de las ofrendas de este trimestre ayu-
dará al Instituto Adventista Pernambucano a 
abrir finalmente una iglesia con capacidad para 
quinientas personas. Gracias por hacer planes 
de dar una ofrenda generosa para este impor-
tante proyecto.

Pueden ver un video de Washington en: 
bit.ly/Washington-SAD [en portugués].

Cápsula informativa

• �La gastronomía brasileña varía mucho 
de una región a otra, reflejando la diver-
sa mezcla de poblaciones indígenas e 
inmigrantes que hay en el país. 

• �El plato nacional de Brasil es la feijoada, 
un guiso de judías con carne de ternera 
o de cerdo.

• �El deporte más popular en Brasil es el 
fútbol. La selección masculina brasileña 
ha ganado la Copa del Mundo en cinco 
ocasiones, todo un récord.
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